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Lo qlle parece decadencia de la cultura es Sil pllro llegar aSI misma.
Thcodor Adorno

Allá donde el hombre esté más implicado en intensificar la vida en vez de meramente vivirla
podremos hablar de 1111 comportamiento estético.
.J ordi Claramente

Prolegómenos culturales
Inic io esta reflex ión anotando

dos acontec imientos. La semana
del 1 al 5 de dic iembre de 2008
en Antigua Guatemala se llevó a
cabo un encuentro en el que un
grupo de estudiosos de los proce­
sos migratorios en Centroa mérica y
México se diero n cita . El objet ivo,
bajo la convocatoria por la Agen­
cia Española de Cooperación In­
ternac ional para el Desarro llo, era
presentar una serie de trabajos y
reflexiones sobre la manera en que
la migración está reconstituyendo
los procesos cu lturales y de iden­
tidad de nuestros países. Tras las
primeras discusiones que parecían
bordea r lo cultu ral y en las que se
insistía que, en la medida en que
todo es cultura, se puede hacer una
lectura de la cantidad de remesas
que reciben nuestros países y esas
estadísticas son cu lturales. Una de
las participantes se animó a co locar

en la discusión el tema que
muchos parecían traer en
su agenda: discutir sobre la
cultura en un momento en
que muchas personas están
siendo muti ladas por el
tren es ceder a la tentación
de los temas irre levantes.
La cu ltura es algo de lo que
se ocupan los "ociosos" .
Ju nto a esta, sitúo
una más reciente.
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El 26 Y 27 de marzo de 2009
compartí con un grupo inte­
resante de gestores y traba-

jadores cul turales un tal ler sobre
Gestión y di rección de centros
culturales, en el Centro Cultural de
España. Una de las primeras pre­
guntas que el grupo colocó es si es
posib le que alguien que no es artis­
ta gestione la cultura. Esto llevaba a
un presupuesto de fondo : la cu ltura
es, in dudab lemente, patr imo nio,
proyecto, intervenci ón, propuesta
de los artistas.

Estas dos anécdotas sitúan la
argumentación con la que quiero
inic iar este texto. Esa sensación que
se vive en nuestros países de que la
cultura es uno de esos problemas
secundarios y de los que podemos
ocuparnos después. Una visión don­
de la Cultura, tal y como fue cons­
trui da por ciertos planteamientos de
la modernidad, reducida al arte, pre­
ocupada, como señaló Kant en el
XVIII, por lo bello y lo sublime. Ca­
paz de llevarnos a la trascendencia.

Quizá es por el lo que el Con­
sejo Nacional para la Cultu ra y el
Ar te (CO NCU LTURA) reci bió, en
la últ ima gestión, un 0.004% del
Presupuesto General de la Nación
para atender sus casi 20 0 casas de
la cu ltura en el país y en Estados
Unidos, llevar a cabo publicacio­
nes o trabajar en investigac io nes
antropo lóg icas y arqueo lógicas que
perm itan com prender mejor nues­
tros procesos culturales. Puede que
con ello se explique que durante
la presentación del documento "La
cultura, apuesta nacional" (2008)1,

los únicos funcionarios presentes
pertenecían a CONCU LTU RA. Ni el
presidente de la República, la Vice­
presidenta o al menos el Mi nistro de
Turismo (que de hecho es parte del
Consejo Técnico Consultivo) se en­
contraban presentes para dar fe que,
en efecto, la cu ltura es una apuesta
del gob ierno . Se enco ntraban algu­
nos representantes de la sociedad
civ i l, pero sobre todo del gremio
artístico, más que de otros sectores
que llevaran a pensar que la cultura
es entendida como un proceso am­
pli o, ancla do en las construcciones
y la simbolización de las personas
en su vida coti diana. También quizá
es por esta visión de cultura como
algo reducid o y nada urgente que
el Plan de Gobi erno presentado
por el Frente Farabundo Martí para
la Lib eraci ón Naci on al (FM LN)
(Martínez, 2008) para estas nuevas
elecciones divide su propu esta en
cuatro partes, ninguna de las cuales
hace alusión exp líci ta al ámb ito de
lo cultu ral', que más bien será un
subcompo nente del anál isis y al
que se le dedicarán una página y
media explíc ita de las 106 que con­
forman el documento. Posiblemente
esta manera de situarse un país ante
la realidad cultural lleve a que un
periódico como La Prensa Gráfica
recorte su sección cultura, que (in­
dependiente de las crít icas que po­
dían hacerse a ese tipo particul ar y
reducido de periodismo cultural) ha
pasado a ser una sección esporádica.

Este es pues el punto de part ida
del presente ensayo. La cu ltura no
se encuentra situada en la agenda
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pública como una discusión funda­
mental de la sociedad salvadoreña.
M ientras se nos va el día a día en
resol ver los problemas de la econo­
mía, la cris is o de la inseguridad,;
mie nt ras ana li za mos desde las
categorías po lít icas lo que impli ca
este cambio en el gobierno, hemos
dejado ya de preguntarnos qué ti po
de sociedad queremos vivir y en qué
tipo de nación nos hemos venido
co nstituyendo . Hemos dejado de
preguntarnos por la memor ia que
nos es común y el olvido que hemos
buscado, los gestos, los sueños, los
placeres o dolores que nos hacen
sentirnos parte de un co lectivo. No
sabemos si queremos o no conser­
varlos y en algunos momentos se
escuchan voces de alerta que ha­
blan de cómo cierta " identidad", en
el fondo desconocida, se nos escapa
de las manos. En estos momentos
en el que el país entra a un nuevo
momento en su proceso de cons­
trucción democrática, bien vale la
pena discutir sobre los procesos de
simbolización que nos constituyen,
y hacia dónde queremos llevarlos.

y este es el punto de ll ega­
da. Un a provocac ión . Hace ya
var ios años, en 1987, el fi lósofo
colombiano-español Jesús Ma rtín
Barbero (1998), escandal izó a al­
gunos, señalando en el campo de
la comunicac ión lo que ya otros
habían mencionado desde otras
discip linas: que en su concepción
teórica sobre la masificación de la
sociedad, tanto la izquierda como
la derecha tenían una visión muy
simi lar. Si para los marxistas la cul -

tura deviene ideo logía y al ienación,
para los conservadores la sociedad
de masas devino en decade ncia y
pérd ida de valores. En ambos casos
la condena a cierto ámb ito de lo
cultural estético es notori a.

A l revisar los dos planes de cul­
tura, el establecido por el gobierno
anterior desde CONCULTU RA y
la breve propuesta enunciada por
el plan de gobierno del nuevo go­
bierno del FMLN, se encuentran
algunas divergenc ias sobre acciones
específicas, pero tamb ién se en­
cuentran una serie de semejanzas
fundamentales que pasan por dos
sitios: primero, una serie de enun­
ciados que visibi lizan cla ramente el
ámbito de las artes como el sector
fundamental de los procesos cu ltu­
rales. A l visibi lizar este ámbito, se
invisib i lizan otros fu nda menta les
como las industrias cultura les, que
si bien en el país son mínimas, no
son consideradas como un ámbito
de intervención, o visibi lizan ciertos
ámbitos de lo popular y el fo lklore,
pero no se consideran como parte
de lo cultural: ámb itos como la
cie ncia (que es objeto de anál isis
separados, como si la técn ica y
ciertos procesos de saber no cons­
truyeran cultu ra).

La segu nda convergencia en las
propuestas establecidas, tanto desde
la derecha como la izquierda po líti ­
ca es considerar una visió n cu ltural,
que privilegia el aprendizaje formal
de las artes como un ámbito serio,
sistemático, estructurado:', que
por un lado vue lve a considerar la
cultura como un proceso de "d is-
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tinción" (Bourdieu, 2002) y por el
otro deja de lado el ámb ito de lo
sensorial y lo dionisíaco como un
elemento innegociable de la expe­
riencia estética.

Este ensayo consta de tres par­
tes. Las consideraciones inici ales
que muestran el punto de partida :
la cultura como un ámbito poco
discutido y considerado de la vida
naciona l, luego un breve análisis de
los dos documentos y sus propues­
tas de gestión cu ltural, una revisión
de cómo desde la po lítica se sigue
privi legiando la visión mo derna

que los i lustrados construyeron de
la cu ltura durante los siglos XVII Y
XVIII, pensando que esa cultura nos
ll evaría al progreso, una Cultu ra,
en singula r y en mayúscu la, que se
discute desde el lenguaje escrito,
que invis ibiliza y niega las muchas
y mú ltiples oralidades, para finalizar
con una pr imera propuesta de qué
acciones deberían ser consideradas
en la discusión sobre cu ltura . Para
ello se propone un decálogo ini cial,
más que con un sentido de manda­
mientos o dogmas, como un ejerc i­
cio de ref lexión y provocación.

1. Las propuestas políticas

A otro nivel ciertamente, pero en una dirección bien cercana, se halla la condena que
hace Luledcs de la modernidad por disolver la forma y mezclar, confu ndir los génems. Los
parecidos con ItIapocalipticay conservadora teoria de ItI decadencia cultural de la sociedad

de masas configuran una extraña coincidencia.
j es ús Mart ín Barbero

Hay una trampa al comparar
un documento programá­
tico tan general como es

un plan de gobierno con un doc u­
mento de carácter más específ ico
que además tiene como sustento un
diagn óstico" de los posicionamien­
tos sobre la cu ltu ra y el consumo
cu ltural del país (CO NCULTURA,
2007). Sin embargo, como un ejer­
cic io académico creo que, sa lvando
las distanc ias, se puede in iciar una
discusión más amp l ia sobre las
fro nteras y los lím ites de lo cultura l.

Dos propuestas quisiera resa ltar
del documento del FMLN. La pri-

mera es la posibi lidad de elevar a
rango mi nisterial la instituc ionalidad
que se encarga del ámbito cu ltural,
lo que con lleva a reconocer la ur­
gencia de una reingeniería y a la
readecuación no solo de la partida
presupuestar ia gubernamental, que
es una de las grandes debil idades,
sino de la estructura misma, por
ahora divid ida en cuatro di reccio­
nes que responden a una visión
clásica de la gestión cu ltura l. La
segunda es que en sus po líticas se
señala nuevamente la necesidad de
un nuevo diagnóstico para la cu ltu­
ra y un nuevo proceso de concerta­
ción naciona l sobre un tema que,

242- - Análisis de algunos planteamientos de gestión cultural salvadoreña



con todo, sigue estando pendiente
en la agenda.

Ambos documentos constituyen
un paso fundamental en la discusión
sobre lo cultura l y sus implicacio­
nes. El documento gubernamental
se elabora a partir de cuatro campos
de acción: producción y memoria,
descentralización y transnaciona li­
zación, part ici pación y acceso a la
cultura, e insti tucionalidad cu ltura l.
El documento del FMLN se compo­
ne de un objetivo y doce políticas
de a~ció n. No explicaré el abordaje
de dichos documentos, sino que me
ocuparé di rectamente de señalar los
puntos en común y a part ir de ello
puntualizar algunos ámb itos que no
son tomados en cuenta.

Un pr imer punto que encuentro
di luido en ambos documentos es la
recuperación de una de las dimen­
siones fundamentales de la cu ltura,
que es el ámbito simbólico de la
vida social. En el documento de
CONCULTU RA se hace énfasis en
el aspecto de la economía, en el del
FMLN se insiste en los ámbitos mo­
dernos (creatividad, antropo logía,
lingü ística, arqueo log ía, historia,
arte, discip li nas constituidas en la
div isió n instaurada desde el XVII y
que Wallerstein reseña de manera
tan cla ra), pero no se anota de ma­
nera evidente, visib le, que la cultura
pasa por los procesos simbó licos
y es desde ahí donde se juega la
capacidad de representac ión, de l
vínculo entre los ciudadanos y del
sentimiento de pertenenc ia a una
comun idad. No hay una referenc ia
al ámb ito de la comunicación, de

los procesos más masificados de
la cultura, los que llevan a niveles
a veces exasperantes de consumo,
pero al mismo tiempo los más cot i­
dianos y desde los cuales mucha de
la p?blación salvadoreña construye
sentido . Por otro lado, en el mismo
doc umento estatal poco se dice de
cómo en el ámbito de la economía
están, por un lado, las ganancias
que efectivamente genera la cultu ra,
pero por el otro hay un valor agre­
gado que tiene que ver con cómo
e~ta con;;trucc ión de víncu los y
ciudada nía desde lo simbólico fina l­
mente repercute bajando los índices
de violencia, de inseguridad, etc., lo
que repercute también en el ámbito
más formal de esta.

Ambos documentos hacen
alusión a la memoria y la historia
co mo un ámbito const itutivo de
la identida d cultura l. El doc umen­
to del FMLN hace un énfasis en
rescatar las cu lturas vivas y sobre
todo revalor izar el acervo cul tural
de los pueblos natura les, como la
raíz, una visión esencia lista donde
la naci ón se construye desde un
pasado común. En este senti do la
nación imaginada (Anderson, 2006)
es una que fue, pero que ya no
existe. Ambos documentos hacen
un énfasis importante en los proce­
sos de los creadores cu lturales y la
necesidad de que sean capacita dos.
Sin embargo, no se vue lve visib le,
en ninguna de estas propuestas, la
necesidad de que todas y todos los
ciudada nos devengan creado res,
constructores de sus propias narra­
tivas. Es deci r, si bien hay personas
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que dedicarán un tiempo mayo r
de su vida a la creación artística,
de alguna manera todos podemos
disfrutar de apropiarnos de nuevas
narrativas y contar nuestras propias
histor ias, documentar los procesos
loca les y las vivencias co lect ivas.

Más que habl ar de có mo se
tiene que trabajar en apuntala r la
identidad cu ltural (en singular) es
importante introduci r la discusión
sobre las mú ltip les y diversas iden­
tidades culturales que, sin embar­
go, nos van llevando a puntos de
encuentro, o a una figura mayor a
partir de los muchos colores y for­
mas, al mejor esti lo de la imagen de
constelación de Walter Benjami n.

Hay un ám bi to que am bos
planteamientos han dejado de lado
y que me parece fundamental : las
industrias cu ltura les. Independiente­
mente que se esté o no de acuerdo
con esta categoría acuñada por la
Escuela de Frankfu rt, no es posibl e
establecer una discusión cu ltural se­
ria sin pasar por lo que Jesús Martín
Barbero y German Rey han señala­
do como el mal de ojo de los inte­
lectuales (1999). Esto es la constante
dista ncia que se mant iene haci a
los medios masivos, en part icular,
de la telev isión. En el documento
del FMLN hay una alusión que ex­
plica que hay que "democratizar,
reencauzar y forta lecer los medios
de comun icac ión del Estado y los
medios de comunicación comuni­
tarios a nivel nacional", se dejan
de lado los medios comerciales que
tienen una gran infl uenc ia en la
población . Es necesario considerar,

en este sentido, el forta leci miento
(quizá más bien la construcción) de
las ind ustri as culturales nacionales
que permitan justamente producir,
crear, rescatar la memoria, transna­
ciona lizar y acceder desde muchos
ámb itos a una narrat iva cu ltu ral
prop ia que nos permita constru ir
las distintas identidades cu lturales
salvadoreñas. Si bien en ambos
documentos hay menc iones sobre
la comunidad salvadoreña en el
exterior, será bueno establecer ac­
ciones más claras en relac ión con
esta corresponsabiIidad en la cons­
trucción de la simbología cu ltura l y
la identidad de la nación .

Comprender las lóg icas admi­
nistrativas, industria l izadas de la
cultura también implica discutir y
tener muy presentes lo que sucede
con los tratados de libre comercio
y la relac ión cultura l en un mun­
do que cada vez se nos vue lve
más abarcab le. El documento de
CONCU LTURA trabaja el tema de
la descentra lización y transnac io­
nal ización; creo que un punto (a
futuro) que debe ser discutido es la
manera cómo los tratados de libre
comercio que El Sa lvador ha firma­
do conllevan una cierta gestión del
conocimiento y el tema de los dere­
chos de autor. En un terr itorio des­
centra lizado y transnacional, estos
dos ámb itos son fundamentales en
la discusión sobre lo cultural y no
son tomados en cuenta en ning uno
de los documentos.

A mbos documentos hacen
énfasis en dos actores al señalar la
part ic ipac ión y acceso a la cultu-
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ra: runos y Jovenes. Sin embargo,
de nuevo esta visión se vuelve
tradic ional y no se nombran otros
actores sociales que segurame nte
pueden disfrutar muy bien de la
cu ltura, pienso en los jubi lados (los
memoriosos, los que llevan nuestra
histori a y que entrando en contacto
con las nuevas generaciones pue­
den ayudar a construir una socie­
dad más to lerante), los ind ígenas
(no solo como "guardianes de una
parte de nuestras raíces", sino como
actores cotidia nos con sus propias
lógicas, tiempos, cosmovisiones, in­
visi bi lizados en muchos momentos
desde las discusiones de la cultura
y más bie n reduc idos al ámb ito de
lo popular), la gente con capacida­
des especiales que muchas veces
encuentra a través del arte otras
maneras de contarnos qu iénes son,
y otros grupos más que si bien no
son los protagónicos pues pueden
ser mencionados . El doc umento de
CONCULTU RA hace además un
énfasis fundamental en la necesidad
de rescatar la lectura. Igual que lo
que sucede con los actores, también
resulta fundamental que se haga
menc ión de la necesidad de cons­
truir nuevas narrativas desde los

mú ltiples lenguajes que tenemos .
La necesidad de rescatar nuestra
tradición oral y de darle su lugar y
su valor (festivales de contadores de
cuentos, fiestas tradic ionales, teatros
popu lares, radios comunita rias que
sí son menc ionadas estas últimas
en el doc umento de la izq uierda),
la importancia de construir nuestros
prop ios d iscu rsos audiovisuales,
hipertextuales, etc.

Si bien hay ciertos énfasis en
cada documento, parece que los pun­
tos de partida son los mismos. Una
concepción de cultura que señala las
artes constituidas en el siglo XIX, pero
que no coloca en discusión la cons­
trucción simbó lica que se produce
a partir de los medios de comunica­
ción. Una reflexión que considera la
cultura de masas como una amenaza
y que más bien prefiere ir hacia las
culturas originarias, los valores, los
pueblos naturales, una concepción
que se enraíza en el pasado y no en
el presente, que se preocupa por la
pérdida más que por las nuevas cons­
truccio nes estéticas. Una apuesta que
todavía necesita discutir con Adorno
si la decadencia de la cultura es su
puro llegar a sí misma.

2. Decálogo de reflexiones iniciales

• s e puede ir más allá de
') las concepciones i lustra-

c..- das tradicionales sobre la
cultura, la estética y su-Iugar-en-Ia­
sociedad? ¿Se puede construir una
propuesta alternativa y distinta sobre

lo cultural, sobre la experiencia estéti­
ca? La discusión tendría que empezar
por plantearnos, más allá de visiones
patrimon ialistas o ilustradas sobre la
cultura. En diálogo con las propues­
tas éticas y estéticas, propongo esta
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primera provocac ión de un decálogo
que condense las agendas urgentes
sobre la reflex ión cu ltural.

1. Ganarse el derecho a la escucha.

Se habla mucho del derecho a
la palabra, a decir, la libertad que
sigue siendo cons iderada uno de
los bienes más prec iados. Poco se
dice, sin embargo, que también es
fundamenta l el derecho a la escu­
cha, un derecho que se conquista,
que se gana. Esta imagen me parece
interesante. Pues co loca un reto fun­
damental para quienes trabajamos
temas relacionados con la cu ltu ra:
posicionar el tema cultural. Nadie
comprenderá la importancia de esta
discusión si no se inicia y, despo­
jándose de arrogancias y malenten­
didos, se consigue el derecho a la
escucha y se coloca en la agenda de
discusión el ámbito de lo cu ltural.

2. La cultura es ordinaria.

Se tiene en muchos momentos
la tentación de mantener la visión
moderna e ilustrada de la cu ltura.
Sin embargo, si se quiere co locar el
tema en la discusión de la sociedad
es necesario recordar, junto con Ra­
ymond W illiams (1999), que si bie n
el término cultura es uno de los más
difíci les de definir o con Bauman
(2002) que hay varias definiciones
que convergen en un mismo signi­
ficante; vale insisti r que la cultura
es ordinaria, se constituye desde la
vida cotidiana y su centralidad. Si
una herencia nos pueden dejar las
vanguard ias (y la reflex ión de otros
teóricos, como los frankfurt ianos
o el mismo Brecht) es que el arte

tiene mucho que decir a la vida y
si permitimos este diá logo, enco n­
traremos nuevos caminos para los
procesos emanc ipator ios que siguen
siendo urgentes en Centroamérica.

3. Más que "enseñarse", la cultura
debe reflexionarse desde su cons­
trucción en los procesos educativos.

Un aporte fun damenta l que
desde la academia y los ámbitos de
la educación forma l pueden llevarse
a cabo. La discusión de cómo se
sitúa la ref lexión sobre lo cultura l,
cómo se constituye espacio diná­
mico, cam biante, en permanente
construcc ión y cómo desde la es­
cue la se debe aprender a construir
significados, a contar sus propias
narrativas, iden tidades, histori as y
memorias. Es fundamental revisar
experiencias para la valoración de
las diversas culturas.

4. Recuperar la dimensión estética
de la vida y esto imp lica recuperar
la experiencia dinosíaca que tan
desdibujada se encuentra en socie­
dades como las nuestras (N ietszche
lo seña ló de manera contundente).
Si bien en las sociedades del primer
mundo ya se habla de los derechos
al goce y al disfrute, en nuestros
países todavía parece existir (como
lo seña ló el chi leno Norbert Lechner
en el informe de desarrol lo humano
Así somos nosotros, los chilenos) una
especie de reserva o de escrúpulo
en admitir y posibi litar procesos que
constituyan las experiencias del goce.

S. Recuperar la dimensión política
de la cultura implica situar la dis­
cusión sobre los reconoc im ientos
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no solo de los otros negados, sino
tamb ién los diferentes lenguajes y
estéticas que no han sido conside­
radas o que durante muc ho tiempo
han sido invisibilizadas. Las estéti­
cas indíge nas y afroamericanas. Los
lenguajes de la televis ión e Internet.
La cocina, las corporalida des, los
olores. Los d iscursos de nación
opera n desde la homogenizaci ón
y se construyen en mucho desde
la negación de las diferencias y la
afirmación de un otro.

6. El derecho a la memoria es el
derecho también al olvido.

No se trata solo de lo que se
recuerda, sino tamb ién de esas tem­
poralidades inconclusas que cons­
truyen la memoria. ¿Quién recuerda
y qué es lo que se recuerda? Es
terminar de una vez con las visiones
más estructuralistas y tradiciona les
de la interpretación de la memoria
histórica, que no es lo que real­
mente pasó, sino la manera cómo
se construye en una trip le mímesis
que reconstruye sentidos. Pensar la
cultura implica, con Paul Ricoeur ,
pensar "e l inqu ietante espectácu lo
que produce la demasiada memoria
acá y el demasiado olvido allá". De
estas operaciones está constituida la
identidad sa lvado reña.

7. Pensar el patrimonio como
"capital cultural".

Desde la propuesta del sociólogo
francés Pierre Bourdieu, implica que
el patrimonio puede ser exprop ia­
do de sus antiguos dueños para ser
devuelto a los sectores populares y
resignificado, investido de nuevos va-

lores. Implica comprender que lo que
hemos constituido como patrimonio
cultural actual obedece a largos pro­
cesos de negociación de sentido.

8. La cultura implica dinámicas de
mercado en las que está inm ersa,
es fundamental recuperar uno de
los conceptos clave que nos legó la
Escuela de Frankfurt y entender las
nuevas lógicas industria les y globa­
les a las que se debe. Es tamb ién
clave en este sentido rescatar la
propuesta de George Yúdice (2002)
y comprender que la cultura es un
recurso y que como tal imp lica
pensar procesos de adm in istración
y regulac ión intencionados.

9. La cultura es, también, ciencia
y técnica.

Es recuperar la concepción de
tekné en este sentido ampl io señala­
do por la tradición griega. Hoy más
que nunca la cultura no puede ser
pensada sin esa nueva tecnología
de Internet que nos ha const ruido
y ha hecho que la cultura devenga
mundo, que constituye nuevos len­
guajes, narrativas, estéticas y actores
que desde este espacio co lectivo,
desde esta nueva p laza púb lica
construyen propuestas estéticas y
simbólicas. Esta relac ión supone
también una renegociació n de
los derechos de autor y la manera
como se ha venido abordando.

10. Pensar el reconocimiento im­
plica situarnos en el ámbito de
la traducción. Si bien Benjami n
advierte sobre los peligros de este
ejercic io, Ricoeur insistirá en que
en esta posibi lidad se juega el re-
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conocimien to de la diversidad sim­
bó lica . Jesús M artín Barbero señala
que hay un largo camino que va del
desconocimiento al reconocimien­
to, y del reconoc imiento de sí al
reconocim iento mutuo; para ello la
narración es fundamenta l pues toda
identidad es algo que se narra. En
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1. El docu me nto fue prese ntado el 24 de oc tubre de 20 08, en el Museo acional de Antropo logía. El eve nto
no fue reseñado por los grandes med ios del país.

2. Se hab la de reformas económicas, socia les y políticas, y de gestión ambie ntal
como los cuatro grandes temas destacados.

3. El arte po r e l arte, desvincu lad a casi de la vida cot idiana.
4. Criticado en c iertos espacios, sobre lodo académicos, por su metodo logía y su

parcia lización en algunos ámbitos; pero diagnóstico al fin, pun to de partida y hoja de ruta que tuvo dis­
cusiones con distintos ac tores de l ámbito de lo cultural.
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